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Castelos de Terra Chã 

\ JOSE VIDAL RODRIGUEZ 
\ 

.Al ir la frase «O Castelo» laimaginXión rememora Iasffuertes y poderosas 
fortalezas medievales, de aqui, la gan surpresa que recibo quer, por primeravez, 
escucha delhombre de campo- la pregunta?» Foi o Caselo ?». Sorpresa que se acen- 
túa coando, como tal extendendo el brazo, señala el cerro pelado que Se alza 
a la vista. . 

. 
' ' 

Son numerosos loScerros que salpica el se lo  de Terra Chã p e r ,  muy pocos 
lasque elhabitante del medi mta] bautizó con el -nobre de «O Castelo Per- 

1 guntado. el por quê de tal denominación, dice: «Porque nêl viviron os mouros» 
Y no senta que era gentesque no se dejaban ver, que vivían bajo derragque 
se conserva túneles que llevan al rio próximo y algum, como el de Castromayor- 
Abadín, comunica con el castillo. da. Frouxeira, donde detuvieran al mariscai 
Pardo de Cela y, aún más, se prolonga hasta .el Cantábrico. 

Si esto es pura faNtasia, no lo es.eI que estuvieron ̂ habitados.‹ Los restos de 
útiles que en el se lo  de castelo se encuentran testirnonian la presencia delhom- 
bre en el lugar. No son, como nos cimenta el vecino del lugar, ‹coitelos, culleres, 
patos, tazas, tenedores y machados de pedra», perosí restos de útiles de cerâmica 
y d e  ferro. . _ , 

Los castelos son de idêntico estrutura. Desde la base a. la cima, una.mole 
ciclópeo, ca i  sempre de granito, recubierta, en parte, por leve capa vegetal que 
no s e l e  pasar de los Seis centímetros de espesor. La roca pelada soma por todas 
partes, sendo frecuente el estar troteada por enormes bloques de granito. 1 

. Lo mismOsi está situado en' lacima de la larga lona resultante de desgaste 
de la serra por la erosión, que si ocupa lugar en dilatada llanura, es impresionante 
atalaya desde donde se domina espacial hasta que la vista no alcanza. Poblados, 
vias de' comunicación, todo queda bajo la observaciõn de morador de castelo, 
gozando de Ia 'inexpugnabilidad más absoluta. Un sendero tortuoso silve de 
acesso a la cima de escasa, irregular y acidentada superficie, lo que indica que 
la construcciõn allí levantada hubo de ser de reducidas dirnensiones. 

Los castelos no son exclusiva de Terra Chã = Los encontramos por oiros pun- 
tos de Ia provinda y la limítrofe de La Coruja. Todos de idênticas características 
y ofreciendo los misrnos restos arqueológicos, yiolvidados por los estudiosos! Doce 
castelos que, cual- doce vértebras de la co luna  vertebral de Terra Chã, la atravie- 
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San de Norte a Sur. Esta proliferación me leva a pensar que eram puestos de vigi- 
lancia teniendo en cimenta ques todo el trânsito para el Cantábrico, .provinente de 
Portugal y de cosi toda Galicia, se reagizaÍ>a por esta comarca, sendo Villalba, 
capital de Terra Chã, el ponto obligado de cruce de los antiguos caninos que unían 
la .Galicia interior con la costa cantábrica, privilegio que sigue vigente. 

Si el estudioso para su atención en esta comarca, sendo Villalba, capital de 
Terra Chã, el ponto obligado de .cmce de los antiguos carnibnos que unían la Ga- 
licia interior con la costa cantábrica, privilegio que sigue vigente. . . '  

Si el estudioso para su atención en esta particularidad se sentirá inclinado a 
pensar que ahí está el motivo de la grau proliferación de yacimientos arqueoló- 
gicos que enriquecenel suelo chairego, tan poco convido por el arqueólogo! 
Voluminosos pëlñascos,conocidos por «abrígos», a la sombra de los que se recogie- 
ron centenasres de lascas dediferentes tamaños de sílex, Ágata, cristal de roca y 
cuarcita, sin que nade, hasta la fecha; haya certificado con absoluta certeza que 
hombres labraron soS materiales, medoñas, desde la de câmara sepulcral formada 
por grandes ortostatos hasta la de un solo bloco-ue pêtreo echado en cl selo,  cas- 
tros con defensas cuya .altura varia desde uno a acho rnetros, cidades enterradas 
y pueblos asulagados les dicen los habitantes de medi rural a yacimientos con 
todos los signos de la cultura romana y a los que considero granjas O villas roma- 
nas, fundando, esta mi apreciaciôn, en los restos encontrados, y los «castelos». Y 
todoltan olvidadoI 1 . 

Los castelos presenta un aspecto común, con la sola diferencia de número 
de grandes roas que lo coronan. Los mismos restos arqueológicos. Emplazados 
en se lo  improdutivo donde solo vegeta unos raquíticos tojos o brezos. Suelo 
<‹iflfI'C» (pobre) le dicen los vecinos. .. . 

. 
Todos merece la atención del estudioso, per el que ofrece contendo mate- 

rial más completo es, si duda, el de Castromayor-Abadín. 
En Ia margem izquierda de impetuoso Portela, donde cortá la larga lona 

para ir a discutir mansamente por la dilatada Chaira villalbesa, en lo alto de pro- 
fundo tao, allí, no sabemos coando, quines, ni por quê motivo uno hombres 
colonizaron el lugar, as lo testimonian los restos arqueológicos y los gabados en 
la dura roca. Ursos, gastados por la erosión, de difícil interpretaciõn, oiros, repre- 
sentam: escalones perfectamente logrados, cazoletas de boca circular y también 
cuadrangular con las alistas interiores redondeadas, merecendo especial atención 
las sete que se observa en un t rOo de se l o  descubierto, porque seis siguen la 
dirección de la línea recta y son de igual diâmetro (20 cm.) En este pedazo de 
s e l o  haja buen número de pontos y signos muy borrosos. El d a  que se descobre 
la roca que hace de piso del castelo pude que el número de gabados se vea 
aumentado. 

Al norte de esta línea de cazoletas, en oiro pedazo de roca pelada, cataloga- 
mos otras tres cazoletas, en todo idênticas a las anteriores, dispuetas como los tres 
vértices de un triângulo. Y en oiro claro del se lo,  muy desgastado per perfecta- 
mente reconocido en su totalidad, se conserva un tablero para el jugo que cono- 
temos por de «tres en raya››. , . . 

. 
. 

El se l o  un d a  habitado no ofrece un metro en horizontal. El aceso a la 
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cima se hace por un sendero de a pie que, en ziszãs, bordes la cara norte del Cas- 
telo terminando entre dos enormes protuberancias de la roca, único paso de en- 
trada a la cima. Por diferenciarlos de alguns maneta, a estes .dos salientes de la 
roca les llamo Altar Grande y Altar pequenO por la disposiciõn especial de las 
cazoletas abertas en la respectiva parte superior, únicos espacios de se lo  horizon- 
tal en todo el cerro. . 

Para subir a los dos presuntos altares el hombre labrõ en la roca los pertinen- 
tes escalones que permite aceder a las presumibles mesa-altares, donde figuram 
las cazoletas. Las diecisiete del Altar Grande, con diâmetros que oscila entre los 
seis y cinto trinta cm., se comunica entre sí, sendo la mayor la receptora de 
los líquidos que puedan discutir por la mesa-altar (suposiciõn ma). Esta cazo- 
leta, al borde de la grau roca, por los lados este y norte presenta, en cada uno, 
un corte en todo igual a la boca por onde sal el agua' de una bomba aspirante . 

Lirnita la roca por el lado s r  un canal de 2'40 m. de longitude, orientado 
de este a oeste, con acho y profundidad constantes de 30 y 20 cm. respectivamente. 

La joroba del Suelo que forma el Altar Pequeño time cai  dos metros de alto 
y por el s r  la limita un canal de 3'7O m. de largo, 41 cm. de anho y 35 cm. 
dc profundidad máxima. ofrece la particularidad de que el fendo de canal no 
sigue la perfecta horizontal, .como ocorre en el Altar Grande. Tiene seis trarnos 
o escalones con un cm. de altura de diferencia entre uno y el siguiente. 

En la esquina NE. del Castelo, saliendo de la roca-Altar Pequeno, se conserva 
restos de una pasred (8 m.) por el lado norte, formando ângulo recto con oiro 
lienzo de 4'50 m. que sigue la cara E. de Castelo por el mimo borde de la roca 
cortada a. pico. El a c h o  de estas paredes es de 80 cm. y el alto conservado es 
de 20 cm. 

Si antes dije que era de «contendo más completo» el Castelo de Castro 
mayor, es debido a que en su se lo  encontrá lascas de silex, de cuarzo, restos de 
hacha pulimentada, pedruseos. de cuarzo que furor lascados (en montar), de 
cerâmica de paredes delgadas y colores roo, negro y pardo, muy dura, resistente 
a la rotura y con ornamentaciõn lineal. incisa en lineas onduladas y quebradas y 
trozos de útiles de ferro carcomidos y de, para mí, imposible clasificación. Todo 
al Sol y en los rincones de las roca. Yacimientos que espera, má rnuchos oiros, 
la visita del arqueõlogoque los saque a la luz del saber. ` 

Cruciformes en Terra Chá 

, En Vilar de Suavila, a 2 km de Villalba, en la parroquia de broche es de s e l o  
fértil y cultivado desde tempo imemorial. El arado arrancá pedras de las que 
el hombre del medi rural dice: ‹Non naceron aqui». Piedras que iban a pavimen- 
tal los caninos de carro. Algumas llamativas, como las circulares de molino, yacen 
en un rincón de la era. 

Al oeste de Villar pasa el Camino Real que une a Lugo, ciudad, con la costa 
cantábrica, pasando por Villalba. _ 
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Alzborde de este caminho se encuentra la apieda que motiva estas Iíneas. Los 
vecinos nunca se fijaron en ella y nade sabe coando viro a parar allí. De esquisito 
gris y de 138 × 103 x 5 cm. La observaciõn ocular dice que fue cortada por la parte 
superior donde presenta dos escotaduras en ângulo recto y un grabado. botroso 
que, dejando Volar la imaginación, podia considerarlo un zoomorfo. ' 

En la parte inferior, a as del se lo,  ofrece tres perforaciones ca i  circulares 
de .8'8,7 y 7 cm. respectivamente, de diâmetro. . 

Toda la superfície de lã laje está materialmente cubierta de signos crucifor- 
mes y oiros. Los cruciformes son. de diferentes tamaños y formas. Losz oiros son 
trazes rectos y curvos, tan erosionados que la máquina no los captá. Prestando 
mucha atención a la Íotografla puder notarse algunos y an la parte inferior un 
rectângulos queestã picotado en toda su superficie lo que indica que el hombre 
algo grabó o intentá. v 

Tambiên se observa perfectamente cuatro pequenas coviñas de dos y 
tres cm. de diâmetro respectivamente. Por debajo de estas coviñashay un oririfif 
cio de quatro cm. de diâmetro. 

Una pedra que t ine su historia que, arenque nada más que por meracurio- 
sidad, elhombre debiera desvelar. Pero allí está, tan ignorada de todos, que ni 
los vecinos del lugar le presta atención. Esto seguirá ocurriendo, en tanto, los 
que tienen Ia obligación de interesar a la juventud no le de todas las facilidades; 

I 

Petroglifo de la Sierra dei Gistral 

I 

La província de Lugo cs pobre en petroglifos. EI que reproduce la fotografia 
es el terceto que descubro en roca aja en la Chaira villalbeša. Oiro, conozco, que 
fue dado a la publicidad por el profesor Sr. González Reboredo, membro del 
I. de E. E. Gallegos Padre Sarmiento de Santiago de Compostela. . 

n 

El se lo  de granito ylos enormes bloques de este mineral abunda por la 
geografia de Terra Chã. El abultamiento recoso que mestra el petroglifo, si lo 
despojá de la capa protectora de cêsped que lo recubra, fue debido a que en un 
grupo de grandes bloques graníticos que está al lado, a altura de se l o  de Poco 
más de un metro, creu hubo oiros gabados, ta indelebles hoy, que la câmara 
fotogfrãfica no los capta. 

Los dos gabados, un círculo y lo que parece un tridente, son perfectamente 
perceptibles. La circunferencia del círculo ide diecisiete centímetros de diâmetro 
y el suco, dos centímetros de acho.  \ . . . 

LaS dimensiones del gabado de forma de tridente o rastrillo, son: En la parte 
superior, 14 centímetros de largo y cn la inferior, donde terminar los dentes, 
23 centímetros. La longitud de cada uno de los tres brazos o dentes es de 20 centí- 
metros y el acho de cada uno de los sucos es de dos centímetros. 

I 
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Plano de los Castelos de Terra Chã - Vilalba-Lujo (Fspaña) 
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Línea de cázalctas y pontos en el Castelo de astromayor - Abadin-Lugo (Espaça) a). 

Patroglifo en cl Castelo.de Castromayor - Abadin 



Escalones en el Castelo de Castromayor - Abadin-Lugo (Espanha) praia subir al (Altar Peqtleño) 

H 
. I  

EsquinaS.O. del Castelo de Castromayor -= Abadin (Lugo) 
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Canal con friso escalonado, en el Altar Pequeño de Castelo de Castromayor -- Abadin-Lugo 
(Espanha) 

‹ 

Lado este del Castelo de Castromayor - Abadia-Lugo (Espanha) Las cruces señalam el Se fera 
(camião de pie) que da aceso a lo cimo entre los dos altares. 

I 




